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El presente artículo reflexiona sobre los impactos del pro-
yecto de cable aéreo TransMiCable en la localidad de Ciudad 
Bolívar de Bogotá, Colombia. Se refleja una experiencia de 
trabajo de campo en el contexto de la formación docente que 
permite relacionar aspectos teóricos, desde la geografía ur-
bana y la educación geográfica, a partir del estudio de la se-
gregación urbana, la transformación urbana de los barrios, 
los elementos del paisaje urbano y el fenómeno incipiente de 
turistificación. Se presenta un proceso de observación, trabajo 
colaborativo y recorrido urbano que pretende relacionar los 
debates del escenario universitario con el estudio de la tra-
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This article reflects on the impacts of the TransMiCable ca-
ble car project in Ciudad Bolivar, Bogota, Colombia. It re-
flects a fieldwork experience in the context of teacher train-
ing that allows relating theoretical aspects, from urban geog-
raphy and geographic education, from the study of urban 
segregation, urban transformation of neighborhoods, ele-
ments of urban landscape and the incipient phenomenon of 
touristification. It presents a process of observation, collabora-
tive work and urban tour that aims to relate the debates of 
the university scenario with the study of the trajectory of so-






Este artigo reflete sobre os impactos do projeto do teleférico 
TransMiCable em Ciudad Bolívar, Bogotá, Colômbia. Ela re-
flete uma experiência de trabalho de campo no contexto da 
formação de professores que permite relacionar aspectos 
teóricos, da geografia urbana e da educação geográfica, do 
estudo da segregação urbana, da transformação urbana dos 
bairros, dos elementos da paisagem urbana e do fenômeno 
incipiente da turistificação. Ele apresenta um processo de ob-
servação, trabalho colaborativo e visita urbana que visa rela-
cionar os debates do cenário universitário com o estudo da 
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El presente artículo socializa una experiencia de indagación 
basada en la reflexión pedagógica de un conjunto de docen-
tes en formación que, producto del trabajo colaborativo, 
desarrollaron un proceso de revisión documental y trabajo 
de campo sobre los impactos locales de la reciente imple-
mentación del proyecto TransMiCable o cable aéreo de Ciu-
dad Bolívar en Bogotá. Este proyecto cuenta con una trayec-
toria de al menos una década de gestión gubernamental, mar-
cada por los antecedentes de la autogestión local de barrios 
y organizaciones locales, lo cual permitió inaugurar su ope-
ración en diciembre de 2018. 
El proyecto de un cable aéreo, adjudicado para construcción 
desde 2015 (proceso desarrollado durante la administración 
del alcalde Gustavo Petro), pretendía mejorar la oferta del 
Sistema Integrado de Transporte Público de Bogotá en un 
conjunto de barrios periféricos del oriente y sur de la ciudad, 
zonas desconectadas del sistema masivo Transmilenio y con 
acceso limitado e informal al transporte. En el trascurso de 
la obra se vivieron distintas fases de negociación con la co-
munidad, aunque finalmente se impusieron las modificacio-
nes de diseño que la administración del alcalde Enrique Pe-
ñalosa realizó entre 2016 y 2017.  
TransMiCable se presentó en 2019 como un sistema anexo 
a la operación de la troncal de Transmilenio del Tunal. En la 
actualidad cuenta con dos estaciones culminantes (Portal Tu-
nal y Barrio El Paraíso), tres estaciones intermedias (Juan Pa-
blo II y Manitas) y 160 cabinas con capacidad para 10 perso-
nas cada una. El recorrido de estas últimas es de 3,5 kilóme-
tros en línea recta con una variación de 240 metros en la to-
pografía, lo que permite recortar el tiempo de desplaza-
miento de los buses, entre la parte baja y alta de Ciudad Bo-
lívar, de 60 a 20 minutos en condiciones normales. 
La experiencia de los estudiantes y docentes, algunos de los 
cuales habitan en la localidad de Ciudad Bolívar, facilitó la 
observación del proceso de construcción y de la puesta en 
marcha del cable aéreo, ello a la par de una revisión biblio-
gráfica sobre geografía urbana, trayectoria urbana de Bogotá 
y segregación espacial. Esta suma de intereses se concretó en 
una experiencia de trabajo colaborativo alrededor de un re-
corrido urbano que orientó el Semillero de Investigación en 
 
1 El artículo se titula Espacialidad del pensamiento geográfico en las calles bogotanas, a propósito 
de un recorrido por el Barrio Las Nieves. 
Educación Geográfica de la Universidad Pedagógica Nacio-
nal (SIEG-UPN), el cual trabaja desde el año 2015 con estu-
diantes interesados en el campo de la educación geográfica 
como objeto polisémico de reflexión y de acción. 
A principios de 2019, el semillero apoyó logística y académi-
camente el I Coloquio Internacional Enseñanza de la Geo-
grafía y Ciencias Sociales realizado en Bogotá. Ello no solo 
sirvió para asumir la dirección y orientación de cualquier 
evento, sino especialmente para analizar los debates, refle-
xiones y argumentos que docentes e investigadores sociali-
zaron. Desde entonces, la dinámica de semillero ha intentado 
reforzar la producción escritural y el diseño de experiencias 
de trabajo de campo, por lo que se elaboró, con base en esa 
experiencia, un artículo publicado en el libro La construcción 
global de una enseñanza de los problemas sociales desde el Geoforo Ibe-
roamericano1. 
A comienzos del 2020, el semillero preparó y convocó, en la 
localidad de Ciudad Bolívar, el recorrido urbano ¿Ciudad para 
quién?, expresiones de la ciudad segregada, centrándose en recono-
cer el sistema TransMiCable y su área de influencia en barrios 
como El Mirador y El Paraíso. Allí se logró la participación 
de alrededor de 80 personas (estudiantes de las universidades 
EAN, Pedagógica, Distrital y ciudadanos interesados) que va-
loraron la importancia de observar el paisaje urbano revelado 
y cuestionado en los mensajes que transmite el arte urbano 
de la ciudad. 
Ahora bien, con el fin de transmitir las diversas experiencias 
de observación en estos barrios de la periferia sur de Bogotá, 
en este artículo se esboza, en primer lugar, una trayectoria 
urbana de Ciudad Bolívar en relación con el origen de sus 
barrios. Luego, se caracteriza la localidad desde la perspec-
tiva de la producción espacial de la desigualdad, además de 
abordar la tensión entre la visión comunitaria y la visión ins-
titucional en el proyecto de cable aéreo. Por último, se pre-
senta una integración entre lo teórico y lo práctico en la ob-
servación del paisaje urbano y en su relación con el fenó-
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Fotografía 1. Recorrido urbano en la exposición fotográfica Bogotá sobre rue-
das, Portal Tunal de Transmilenio. 
Fuente: elaboración propia. 
 
Trayectoria de la localidad 
La historia de Ciudad Bolívar se remonta al periodo prehis-
pánico cuando diferentes culturas indígenas de vocación 
agrícola, como los muiscas, sutagaos, cundáis y usmes, habi-
taron la cuenca media del río Bogotá, en lo que hoy consti-
tuye el sur de la Sabana y la región de contacto urbano-rural 
del Distrito Capital. En el siglo XVII, el flanco suroriental de 
la Sabana de Bogotá se denominaba las Selvas de Usme, re-
gado por las cuencas de los ríos Fucha, Tunjuelo y sus 
afluentes menores. En la transición entre el periodo colonial 
y el republicano, prosperaron allí algunas grandes propieda-
des que fueron parceladas por efecto de las heredades (ha-
ciendas como Las Manas, Los Molinos, Casablanca, Meissen 
y La Giralda). Con la parcelación, devino un intenso proceso 
de aprovechamiento de las tierras para la ganadería y la agri-
cultura (García, 2018). 
En el siglo XX se configuró una tradición familiar alrededor 
de la extracción de sedimentos y la fabricación de ladrillos. 
Esto insertó a los chircales en el paisaje de la Sabana, proceso 
que sustentó la vida material de campesinos autóctonos, mi-
grantes y, luego, de campesinos desplazados por la violencia 
de los años 50 y 60 en otras regiones. Los asentamientos ge-
nerados por las ladrilleras crecieron esporádicamente y al 
margen de los centros tradicionales de Bogotá. Así, surgieron 
en este proceso barrios como Meissen, Lucero Bajo, Ismael 
Perdomo y San Francisco.  
En la década del 80 hubo una segunda etapa de urbanización, 
marcada por la periferización y la informalidad de los asen-
tamientos urbanos. Esta combinó proyectos de vivienda di-
rigidos a la clase trabajadora, el crecimiento predio a predio 
por autoconstrucción y la venta ilegal de predios por parte 
de urbanizadores irregulares, todos relacionados con la situa-
ción de ladera, la ocupación de microcuencas y la vecindad 
con zonas de cantera (extracción de material para construc-
ción: arenas, grabas y piedra). Esto dio origen a barrios como 
Naciones Unidas, Arborizadora Baja, Alpes, Juan José Ron-
dón, Juan Pablo II y Sierra Morena, entre otros.  
En esta década se generó una interacción entre los barrios 
del sur de Bogotá y la localidad de Ciudad Bolívar, revelando 
las conexiones y fenómenos derivados del crecimiento espo-
rádico. La calidad de vida urbana de los habitantes de estos 
barrios se deterioró por el acceso precario a los servicios pú-
blicos básicos (agua potable, energía eléctrica y telefonía) y 
por la falta de vías de acceso, lo que desembocó en conflictos 
de legalización y formalización de la propiedad de predios 
urbanos en los años noventa luego de un largo periodo de 
consolidación de la informalidad urbana. 
Por consiguiente, más allá de la promoción reciente de luga-
res urbanos para el turismo y la aparición de barrios de colo-
res y miradores exuberantes —tendencia evidente entre 2016 
y 2019 por la administración del alcalde Enrique Peñalosa—
, se revela un conjunto de procesos comunitarios que,  antes 
de la operación del TransMiCable, lograron habilitar equipa-
mientos básicos, reubicar viviendas en zonas de alto riesgo y 
desarrollar procesos de negociación sobre infraestructura 
para educación y cultura en la localidad. Lideresas y líderes 
locales abrieron las puertas de sus barrios para observar crí-
ticamente el paisaje de la ciudad cuestionado por el arte ur-
bano, el muralismo y el grafiti. La tensión entre la acción co-
munitaria y la política distrital de corto plazo se concreta en 
conflictos, reivindicaciones y luchas por el territorio. 
 
Desigualdad y producción         
espacial en Ciudad Bolívar 
Para  comprender las transformaciones espaciales ocurridas 
en la localidad de Ciudad Bolívar y específicamente en el ba-
rrio El Paraíso, tras implementar el proyecto TransMiCable 
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40 
desde una perspectiva geográfica, partiendo de preguntas so-
bre las lógicas de reproducción del capital en el espacio ur-
bano contemporáneo, especialmente en los fenómenos de 
mercantilización del suelo, de especulación inmobiliaria y de 
renovación urbana que, en conjunto, ponen los derechos del 
habitante urbano a disposición del comportamiento del mer-
cado.  
Para ello, son útiles los aportes teóricos de Neil Smith (2020) 
en cuanto abordan las tensiones espaciales y el papel desem-
peñado por diferentes actores en la lucha por el control del 
espacio. Para este autor, la producción del espacio en la ciu-
dad refleja una constante lucha y tensión entre diferentes ac-
tores que la organizan de acuerdo con sus intereses econó-
micos. Dichos intereses orientan unos patrones de organiza-
ción definidos por los actores que se posicionan espacial e 
ideológicamente, que se contradicen y difieren entre sí en 
una trayectoria urbana.  
Así, los contradictorios patrones en tensión, lenta o rápida-
mente, dan lugar a unas tendencias hacia la diferenciación o 
en dirección a la igualación (Smith, 2020). Estas tendencias 
se dan de manera simultánea y surgen en el mismo compor-
tamiento del capital. En primer lugar, la diferenciación es un 
proceso social y económico de división del trabajo y, por 
ende, una división espacial en cuyo proceso se asignan roles 
sociales y espaciales. Este comportamiento se da en diferen-
tes escalas y en el espacio geográfico urbano se refleja en la 
diferenciación del uso del suelo donde centralidad y periferia 
coexisten en una tensión constante, la cual es resultado de 
los procesos de centralización del capital que estructura la 
ciudad desde dos ejes contradictorios: las zonas seguras y las 
zonas periféricas. 
En el eje de zonas seguras el proceso de valorización y re-
producción del capital se da en una escala mayor por medio 
del comercio, el turismo y los negocios que garantizan a quie-
nes habitan estos lugares vías de conexión y servicios. Por el 
contrario, en las zonas periféricas el acceso a transporte, los 
espacios de esparcimiento y la vivienda digna son deficientes. 
Así, la configuración de barrios populares como El Paraíso 
y El Mirador se produce por estas formas de producción di-
ferenciada y desigual. Estos barrios marginalizados se cons-
tituyen desde la década de los cincuenta a partir de procesos 
comunales y populares que, ante la inexistencia e insuficien-
cia de servicios públicos, generan soluciones por su propia 
cuenta (Torres, 2014a). 
En segundo lugar, la igualación se da por la llegada del capi-
talismo a espacios fragmentados social y económicamente. 
Estos, en manos del mercado, empiezan a regirse bajo la ten-
dencia universalizante del capital, lo que quiere decir que este 
cumple una tarea de nivelador y productor espacial en con-
diciones generales al punto de dejar atrás unos modos o di-
námicas precapitalistas (Smith, 2020). Estas tendencias pro-
ducen el modelo del desarrollo desigual que resulta de la 
constante tensión y conflicto entre formas del mercado que 
se dan en el espacio. Ello, finalmente, se convierte en la más 
clara expresión de la producción espacial de desigualdad en 
el capitalismo actual. 
Por consiguiente, el espacio en juego no es plenamente igua-
lado o diferenciado, sino que más bien se halla en un cons-
tante ir y venir entre ambos extremos. Es una tensión que no 
da lugar a otra cosa que no sea una dialéctica del espacio en 
la que un modelo depende del otro y coexisten. La diferen-
ciación es el mecanismo que fragmenta, aísla y segrega el es-
pacio, mientras la igualación se filtra en los espacios desva-
lorizados y los integra al mercado inmobiliario, desmon-
tando gradualmente las construcciones socioculturales, eco-
nómicas y territoriales coexistentes. Por ejemplo, el caso de 
la Calle del Bronx puede demostrar que esta tendencia se 
manifiesta: el deterioro espacial y la pauperización social de 
este sector del centro de Bogotá justificó el desalojo, la ex-
propiación y el vaciamiento del espacio; no obstante, esta 
operación valorizó el suelo urbano y lo proyectó como espa-
cio objeto de procesos de renovación urbana. 
 
Mas allá de El Paraíso, una lucha 
entre lo comunal y lo institucional  
La producción espacial local, que surge en medio del inter-
cambio entre diferenciación e igualación, es un escenario de 
intereses en el que las instituciones distritales amplían las 
oportunidades de ganancia del capital privado, generando 
hondas transformaciones socioespaciales relacionadas con 
los fenómenos de especulación inmobiliaria y segregación 
urbana. Mediante este proceso, se “presentan los intereses 
particulares de la clase capitalista como los intereses de toda 
la sociedad, [ello de la mano de] un discurso fuertemente 
ideologizado que ha construido un imaginario colectivo que 
asume la vivienda como una mercancía” (Fernández y Gar-
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A través de estos discursos se justifica la inyección de capital 
en sectores periféricos con el objetivo de convertir las nece-
sidades de las personas en un negocio a largo plazo. De esta 
forma, aparecen nuevos centros de confluencia que garanti-
zan la reinversión de capital en el sector inmobiliario, carac-
terizado recientemente en Bogotá por la construcción de 
multifamiliares en altura en zonas con alta densidad pobla-
cional (25.000 personas por kilómetro cuadrado en las loca-
lidades del sur y occidente de la ciudad), además de ampliar 
los mecanismos de financiación dirigidos a la clase media tra-
bajadora (poco accesibles para la clase baja), endeudar a largo 
plazo a los núcleos familiares y ocupar áreas periféricas que 
profundizan la distancia entre la oferta laboral y la vivienda 
de los trabajadores. 
El proyecto TransMiCable1 es un ejemplo pertinente de lo 
mencionado, ya que se presenta como una respuesta a las 
necesidades locales —denunciadas históricamente por la co-
munidad— y como una solución estratégica para la movili-
dad ciudadana. No obstante, de acuerdo con algunos habi-
tantes del sector, antes de la construcción del cable aéreo el 
acceso a la cultura y a la recreación se garantizó mediante 
procesos de autogestión de los colectivos y organizaciones 
populares, especialmente en barrios como El Paraíso, Mani-
tas y otros de las zonas altas de Ciudad Bolívar. Así, las es-
cuelas deportivas y artísticas a las que acuden niñas, niños y 
jóvenes, pensadas y organizadas por la gente que ha crecido 
en estos barrios y que proponen alternativas ante la ausencia 
de la inversión distrital, son una muestra clara de la partici-
pación y gestión comunitaria (presidente Junta de Acción 
Comunal barrios El Mirador y El Paraíso, comunicación per-
sonal, 22 de febrero de 2020). 
Las políticas distritales que actualmente buscan ser visibles y 
cercanas a la comunidad presentan la posibilidad de atraer el 
turismo que requiere de nuevos emprendimientos en rela-
ción con los potenciales del paisaje y los atributos urbanos 
de los barrios. Esta dinámica se ha aplicado en los barrios 
periféricos de otras ciudades del mundo como Río de Ja-
neiro, São Paulo e incluso Medellín. La política no pretende 
mejorar las condiciones de desigualdad que existen en estas 
grandes ciudades, sino que, por el contrario, se encamina a 
 
1 Para el año 2015, el proyecto se adjudicó a la empresa Doppelmayr Colombia SAS, 
Constructora Colpatria S. A. e ICEIN Ingenieros Constructores SAS por un valor de 
164.000 millones de pesos. Para el 2016, con la alcaldía de Enrique Peñalosa, el pro-
yecto incorporó componentes de desarrollo urbano, bibliotecas y parques con un costo 
extra de 240.000 mil millones (Cárdenas, 2018). 
fortalecer el sector servicios para promover la llamada eco-
nomía naranja. 
Como lo señala el presidente de la Junta de Acción Comunal2 
del barrio El Paraíso, pintar las fachadas de las casas, capaci-
tar en el lenguaje del emprendimiento y configurar sectores 
específicos alrededor de ofertas culturales o sociales atracti-
vas para el turismo (enclaves de interés económico), hacen 
parte de una estrategia de carácter global. Durante el reco-
rrido en el TransMiCable se observó que en algunos sectores 
aledaños a las estaciones de los barrios Manitas, El Paraíso y 
Juan Pablo II ya se anuncian proyectos de construcción de 
vivienda, por lo que zonas desvalorizadas anteriormente to-
man importancia para el negocio inmobiliario. Así, en ba-
rrios como El Paraíso y el área de influencia del proyecto 
TransMiCable, las problemáticas sociales relacionadas con 
desempleo, falta de transporte y carencia de oportunidades 
(CIDECC, 2017) se utilizan como atributos diferenciales para 
el turismo, lo que no hace justicia a las condiciones de pre-
cariedad y marginalidad que no pueden borrarse con ajustes 
superficiales. Como lo identificaba un exalcalde bogotano en 
los años sesenta,  
Para la gente de los barrios, para la gente que necesitan 
todo el apoyo y toda la ayuda de los contribuyentes, para 
esas gentes es más primordial el problema del transporte 
que el agua y la luz, porque el agua pueden ir a buscarla 
en un tarrito y traerla desde lejos, y la luz pueden traerla 
de la tienda comprando una espelma, pero si no pueden 
transportarse en busca del sustento, no tienen con qué 
pagar el agua ni con qué conseguir la luz que les alumbra 
(Torres, 2013, p. 83).  
Este aprovechamiento de las necesidades como valor paisa-
jístico transforma los territorios y fundamenta una produc-
ción espacial desigual bajo alternativas de desarrollo local 
como el turismo enajenante. El turismo como verticalidad se 
ha implantado con más fluidez en las centralidades al acudir 
a la monumentalización y a la exageración de los atributos 
patrimoniales de los lugares, mientras que en las periferias 
toma una actitud selectiva y jerarquizadora de los lugares, lo 
que destaca la contradicción entre la circulación del capital y 
2 Las Juntas de Acción Comunal (JAC) son organizaciones sociales, cívicas y comunita-
rias, de naturaleza solidaria, sin ánimo de lucro, de carácter privado, autónomas, con 
personería jurídica y patrimonio propio. Se constituyen bajo la Ley 743 de 2002, regla-
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las múltiples presencias de la desigualdad (contaminación, 
violencia, abandono estatal, etc.). 
Con la terminación del proyecto TransMiCable en 2018, la 
alcaldía de Enrique Peñalosa se presentó como la ejecutora 
de este logro, sin embargo, según el presidente de la Junta de 
Acción Comunal (JAC), este proyecto es el resultado de un 
proceso que comenzó en el año 2000 de forma colectiva 
como una exigencia. Los barrios de Ciudad Bolívar propu-
sieron la construcción de un cable aéreo capaz de conectar 
en menor tiempo a los habitantes de este sector con el Portal 
Tunal (troncal del sistema de buses rápidos de Transmilenio) 
y, a su vez, con avenidas principales como la Boyacá o la Vi-
llavicencio. Así, al entender las necesidades de su comuni-
dad, 
[En el 2007] los residentes del barrio El Paraíso y barrios 
circunvecinos conformaron una mesa de diálogo socio-
institucional, de la mano con el IDU3, con el fin de ges-
tionar los estudios de factibilidad de este medio de trans-
porte. Se elaboró, además, un plan de gestión que incluía 
parques y espacios de esparcimiento dentro de los ba-
rrios. Dicho proyecto se denominó Urbanización Inte-
gral del Cable (UIC)4 (presidente JAC del barrio El Paraíso, 
comunicación personal, 22 de febrero de 2020). 
De este modo, a partir de las Juntas de Acción Comunal y de 
la cooperación con barrios circunvecinos, como el barrio 
Manitas, se adelantaron trabajos políticos y colectivos para 
impulsar y reivindicar los derechos concernientes a la am-
pliación de vías. Al respecto, mediante entrevista el represen-
tante de la JAC planteó que 
Este es el resultado de muchos esfuerzos y trabajo que 
se ha dado durante años por parte de líderes y lideresas 
de la localidad. Es un triunfo colectivo que siempre plan-
teamos como lo que ha sido hasta el momento: un pro-
yecto de desarrollo integral del territorio que ha visibili-
zado nuestro sector y ha logrado apalancar otros proyec-
tos que tenemos dentro de la comunidad. Lo lamentable 
es que la administración anterior lo haya privatizado por-
que nosotros siempre lo planteamos como un proyecto 
autónomo y nunca pensamos que iba a terminar ama-
rrado al negocio de Transmilenio (presidente JAC del ba-
rrio El Paraíso, comunicación personal, 22 de febrero de 
2020). 
 
3 El Instituto de Desarrollo Urbano (IDU) es una institución destinada a ejercer obras 
viales y de espacio público para el desarrollo urbano de Bogotá.  
 
Mapa 1. Barrio El Paraíso: límites con barrios circunvecinos.  
Fuente: Google (s.f.). 
Así, se puede ver que la pretendida ciudad mejor para todos (la 
consigna que asumió el alcalde Peñalosa) no respetó la tra-
yectoria del trabajo comunitario ni la autogestión local que, 
por medio del arte, la solidaridad y la educación popular, re-
construyen la territorialidad y la lucha por los derechos ur-
banos que contradicen la producción desigual de la ciudad. 
Estas acciones y representaciones “son el lenguaje y estilos 
apropiados por grupos que sufren discriminación y prejui-
cios en todo el mundo para elaborar sus identidades y expo-
ner las injusticias a las que están sometidos” (Caldeira, 2010, 
p. 48). Con las conversaciones y recorridos se demostró que 
existen otras formas de leer y pensar el espacio urbano al 
margen del lenguaje académico, pero con categorías propias 
para asumir el territorio, expresar territorialidad y abordar la 
segregación. Estos asuntos, que se debaten en el aula 
4 El proyecto Urbanización Integral del Cable (UIC) se presentó y consolidó en la alcal-
día de Gustavo Petro como un pliego de exigencias de la comunidad que se integró a 
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universitaria como ejercicios de reflexión, se deben entender 
desde la vida cotidiana de la comunidad puesto que allí se 
confronta, se cuestiona y se percibe la transformación del 
barrio. 
En este sentido, la labor de la educación geográfica, de cara 
a los territorios, debe estar encaminada a acompañar y a 
construir desde diferentes “modos de estar y actuar juntos, 
que generan vínculos, solidaridad y compromiso en torno a 
prácticas culturales, opciones éticas y movimientos sociales 
en el que participan personas de diferente procedencia y ca-
racterísticas” (Torres, 2014b, p. 2). Por ende, la educación 
geográfica debe asumir una actitud comprometida con la 
transformación socioespacial y el desmonte de las desigual-
dades urbanas, debe ser un campo abierto al aporte pedagó-
gico que distintos actores educativos planteen en el propó-
sito de construir una ciudad mejor para sus habitantes, ahora 
desde la horizontalidad de sus trayectorias y acciones locales.  
 
Turistificación en Ciudad Bolívar: 
paisajes y territorios emergentes 
Las problemáticas urbanas se discuten en los espacios aca-
démicos. Asuntos como el ordenamiento urbano, la movili-
dad y el transporte, la infraestructura urbana de salud y edu-
cación, el acceso básico a los servicios públicos, entre otros, 
hacen parte de la construcción de ciudad y responden a la 
lógica de producción desigual de los espacios urbanos. Por 
ello, es importante reconocer los elementos morfológicos y 
sociales que inciden en las transformaciones espaciales en re-
lación con la trayectoria de las comunidades de Ciudad Bolí-
var. Como ya se enunció, en medio de la tensión entre deci-
siones del orden distrital y del orden comunitario, se pro-
pone la segregación socioespacial como centro temático que 
permite observar la localidad y los barrios, por ejemplo, en 
los posibles escenarios de turistificación5.  
En la localidad de Ciudad Bolívar hay una variedad de mati-
ces urbanos, evidentes en la diversidad cultural de sus ba-
rrios, dado los procesos de migración y asentamiento de la 
población que, en distintas generaciones, conformaron estas 
 
5 Según Zúñiga (2014), es “[…] un proceso por el cual se transforma un bien histórico, 
cultural o natural en un producto valioso en el mercado turístico. La adquisición de 
ciertas características permiten comercializarlo, lo que mantiene un estrecho vínculo 
zonas periféricas de la ciudad. Cada barrio tiene cualidades y 
atributos singulares, es decir, trayectorias urbanas, aconteci-
mientos, procesos comunitarios y manifestaciones simbóli-
cas que repercuten en la configuración espacial y en el tejido 
social de la localidad. 
[...] Habían llegado esencialmente de las laderas andinas, 
atraídos por las posibilidades urbanas. Oleadas sucesivas 
de campesinos arribaron desde los departamentos veci-
nos, especialmente Cundinamarca y Boyacá, seguido de 
Santander y Tolima; una contribución más modesta pro-
vendría del Valle, Antioquia y Huila (Montoya, 2018, p. 
185). 
El Paraíso se ha convertido en uno de los barrios mirador de 
Bogotá, allí se reflejan las consecuencias del conflicto social 
y armado de Colombia, el olvido estatal y el desplazamiento 
forzado. Esto perfila la vida cotidiana de los vecinos de dife-
rentes barrios, provenientes de diversas regiones del país, ex-
pulsados no solo por la guerra sino también por la informa-
lidad y la violencia urbana, además de un panorama de opor-
tunidades escasas que intensifica la segregación y la estigma-
tización con imaginarios erróneos que se crean sobre la po-
breza y los barrios periféricos (Torres y Robles, 2014). 
La organización socioespacial de la ciudad es segregada, 
tanto espacial (segregación residencial) como socioeco-
nómicamente, con muy escasas mezclas entre ricos y po-
bres. Presenta una mayor segregación entre estos tipos 
de población, con una mala distribución del espacio pú-
blico, de los equipamientos colectivos, enormes distan-
cias, tiempos y costos de desplazamiento urbano, entre 
otros bienes y servicios urbanos. Esta segregación se ob-
serva en la forma como se distribuye la población y con 
ella la vivienda en la ciudad, complementada con el pro-
cedimiento administrativo de la estratificación socioeco-
nómica (Torres y Robles, 2014, p. 592). 
La cultura de los barrios populares modifica el paisaje ur-
bano, la vida cotidiana y las formas de habitar el espacio. 
Como lo expone Carvajalino (2019), “[…] lo diverso y lo he-
terogéneo es lo propio de estos barrios. Las fachadas son 
distintas unas de otras, nada es uniforme ni homogéneo. Y 
al interior de las viviendas su espacialidad es diferente entre 
sí, aunque con algunos patrones comunes” (p. 1). Por ello, 
con la mercantilización (concebida como la transformación de bienes en mercancías al 
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dentro de estos barrios se manifiesta la solidaridad entre ve-
cinos dado que los puntos de encuentro están relacionados 
con lugares de sentido comunitario y consecución colectiva, 
por ejemplo la Junta de Acción Comunal y los encuentros 
sociales en la renovación del Parque Zonal Illimani, donde 
se realizan actividades deportivas y recreativas con nuevos 
elementos del mobiliario urbano. Igualmente, esta espaciali-
dad se manifiesta en significados y rasgos de identidad como 
el grafiti y el arte urbano, entendidos como una forma de 
protesta y tensión en el devenir permanente del territorio ba-
rrial. 
[...] [El grafiti como] campo estético se va a presentar 
como un exponente físico y simbólico del choque entre 
distintas perspectivas o enfoques de cómo se entiende 
que ha de configurarse físicamente el ámbito público y la 
forma de vida en una porción o en la totalidad de una 
ciudad [...]. En todo caso, esta concurrencia de propues-
tas, más o menos programadas, va a ir transformando, 
matizando, reafirmando la imagen de una ciudad y todo 
el conjunto de asociaciones o valoraciones culturales vin-
culadas con ella. Igual sucede con cada subentidad ur-
bana, viéndose desde metamorfosis maravillosas a decre-
pitudes endémicas (Figueroa, 2007, p. 112). 
Este tipo de prácticas se desenvuelven desde una visión de 
territorialidad urbana, de fragmentación barrial y de disputas 
en el espacio. Montañez y Delgado (1998) argumentan que 
la territorialidad se asocia con la apropiación del espacio y 
esta con la identidad y afectividad espacial. El territorio se 
devela como una dimensión del espacio ligada a la interac-
ción social y política donde se desarrolla un sentimiento de 
pertenencia de los actores locales respecto a la identidad en 
la acción colectiva. Así, por ejemplo, en los barrios de Ciudad 
Bolívar que se observaron, la apropiación está ligada a las 
propuestas barriales. Lideresas, líderes comunitarios y comu-
nidades tienen puntos de convergencia y divergencia: con-
cuerdan en la necesidad de hacer diagnósticos locales sobre 
las principales problemáticas sociales del territorio y, además, 
se preocupan por recuperar las ganancias de procesos de or-
ganización del pasado y por traerlas a los procesos de forma-
ción política del presente. Por esto, el barrio toma la dimen-
sión de territorio y se convierte en un espacio donde se lee 
la trayectoria y se recrean lazos de solidaridad, corresponsa-
bilidad y cuidado. 
Recientemente, el territorio de los barrios El Paraíso y El 
Mirador de Ciudad Bolívar se suscribe bajo las huellas y 
cambios transversales del proyecto de cable aéreo, lo que ha 
generado tensiones dados los cuestionamientos de los habi-
tantes sobre las afectaciones y los beneficios de su construc-
ción. En primera medida, fue una iniciativa de la comunidad 
—el barrio solo tiene una vía principal de acceso y las carac-
terísticas topográficas no permiten una red compleja de 
vías— planteada como un proyecto para contrarrestar la ex-
periencia negativa de los habitantes acerca del uso del trans-
porte público. No obstante, el cambio de perspectiva de la 
administración de Enrique Peñalosa, a partir del 2016, se ex-
presó en tensiones alrededor de la participación de las comu-
nidades en el diseño final del proyecto, por lo cual los crite-
rios técnicos se impusieron a los aportes formulados por las 
asociaciones de vecinos. Un claro ejemplo de ello es el nom-
bre que recibe el cable actualmente (TransMiCable); los líde-
res propusieron el nombre de Cable Aéreo de Ciudad Bolí-
var en correspondencia con la trayectoria de solicitudes lo-
cales al respecto (presidente JAC barrio El Paraíso, comuni-
cación personal, 22 de febrero de 2020), pero finalmente pre-
valeció la versión institucional.  
Estas tensiones se expresan de forma discontinua, desde 
múltiples manifestaciones como la música urbana o el grafiti. 
Como muchos sugieren, hay estrechas relaciones con la tra-
yectoria artística de cantantes o compositores que en su crea-
ción toman como protagonista a los barrios: Nicolás Ray-
mond (Óptimo), Wilson Niño (Inzekto), Werc y Deisy Her-
nández (DK), por ejemplo, quienes sumaron esfuerzos y fun-
cionan bajo el nombre de Survamos, organización social co-
munitaria que apoya las intervenciones artísticas con el fin de 
afrontar los crecientes episodios de violencia entre jóvenes 
de la localidad. Así, además de fortalecer un proceso de 
arraigo espacial, el hip hop se consolida como una fuerza que 
apoya los procesos comunales al punto de generar propues-
tas ampliamente creativas. 
Lo anterior plantea un escenario de diversidad donde con-
fluyen expresiones sociales de inconformidad alrededor de la 
subsistencia, las formas de habitar materializadas en demar-
cación de territorios, las fronteras invisibles y las disputas ba-
rriales. Según Santander (citado por Narváez y Pérez, 2018), 
[...] Los cambios acelerados en la composición de la es-
tructura social de las comunidades, donde procesos terri-
toriales como la segregación espacial, incorporan en la 
dinámica comunitaria mecanismos de dominación, ex-
clusión, vigilancia y coacción, procedentes de nuevas di-
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violencia urbana […] está soportada por construcciones 
culturales y significados que atraviesan el modo de vida y 
la percepción social de los habitantes, quienes, como 
efecto de la naturalización del conflicto barrial, aceptan 
progresivamente la violencia como parte de la cotidiani-
dad (p. 70). 
Las dinámicas de dominio y apropiación de los barrios del 
sur de Bogotá —que van desde la acción comunitaria hasta 
la influencia del crimen organizado—, dentro de unos límites 
construidos y afianzados por décadas de movilidad, hacen 
que las porciones de ciudad resultantes rechacen o resistan a 
cualquier tipo de intervención externa. En este sentido, la 
propuesta de intervención como el arreglo de fachadas con 
colores, lo cual altera el paisaje desde una mirada remota 
(desde afuera), modifica la mirada interior y, directamente, el 
tejido de fronteras invisibles que se había establecido previa-
mente. Así, se cuestionan y se recrean imaginarios en los ha-
bitantes sobre una fragmentación social y espacial que ha 
operado en distintos escenarios: lo informal, lo ilegal, lo po-
lítico y lo comunitario. 
Los barrios que se asientan en las faldas de los cerros del sur 
de Bogotá y que resultan de la informalidad, la segregación 
social, el éxodo rural y el desplazamiento forzado, se desa-
rrollan en un cúmulo de problemas estereotipados (pobreza, 
marginalidad, ilegalidad e inseguridad): se denominan barrios 
populares, cinturones de miseria o lugares provistos para la 
población vulnerable. Debido a esta problemática constante, 
la alcaldía encabezada por Enrique Peñalosa, bajo el pro-
yecto Desmarginalizar, defendió y promovió la intervención 
paisajística con argumentos ambiguos como el siguiente:  
[...] Pintar las fachadas de un barrio marginado es una 
manera de intervenir en los procesos sociales de esa co-
munidad. Si se cambia y mejora el espacio, dicen, y ade-
más se involucra a la comunidad en la pintada para que 
trabajen juntos, dicen, se logra una mejor convivencia, se 
llega al corazón del barrio. Así aseguran que se genera el 
cambio (Tapia, 2018, p. 1). 
En relación con estas intervenciones, es necesario reconocer 
que los paisajes emergentes se presentan en el contexto de 
un cambio espacial ligado a una contribución cultural —ya 
sea impuesta o negociada— que marca y delimita las relacio-
nes sociales. Sin embargo, el significado y demarcación del 
espacio no es de manejo exclusivo de los habitantes de los 
barrios, también el transeúnte, al percibir estas intervencio-
nes (mensajes, códigos y símbolos), puede dar nuevos 
sentidos a las formas de habitar. Esta estigmatización urbana 
se une a la segregación heredada y a la pobreza estructural, 
lo que produce cambios en el paisaje y en el imaginario ur-
bano sobre las personas y los lugares de la difundida ciudad 
de colores que oculta la marginalidad. 
 
 
Fotografía 2. Vista desde la línea de TransMiCable.  
Fuente: elaboración propia. 
La actividad extractiva impacta notablemente la vida urbana 
de los barrios El Paraíso y El Mirador, su cercanía a los po-
lígonos de explotación de materiales de construcción pro-
duce un efecto de tensión entre el crecimiento urbano y el 
debilitamiento de la morfología rural. Como lo plantea Ar-
teaga (2005), la degradación del paisaje surge de la ubicación 
de usos de fuerte impacto ambiental y de la urbanización sin 
planificación de áreas despobladas o previamente explota-
das, o con características rurales, en las que rápidamente se 
instala el uso residencial. 
Una situación muy distinta es el paisaje producido por el gra-
fiti, de amplia difusión en las calles y muros de la localidad. 
Esto muestra una ciudad segregada en constante transforma-
ción y un paisaje urbano revelado en toda su movilidad y vo-
latilidad, materia prima para la afirmación de imaginarios ur-
banos. Así, puede observarse al grafiti como expresión que 
[...] Produce elaboraciones simbólicas demostrando en 
sus inscripciones sentimientos o fantasías que se expo-
nen al público, no buscando su aceptación sino apro-
piarse de lo prohibido generando dentro de la ciudadanía 







Número 19 /ISSN: 2248-5376 / pp. 35-50 
Ciudad Bolívar y el cable aéreo: expresiones  
y trayectorias de la ciudad segregada  
Abraham Albarracín / Angélica Padilla / Cristhyan Olaya 
/ John Mojíca / Luis Castellanos / Nicol Santana / Sergio Pérez  
 
46 
entre lo pintado y quien lo observa, creando una cadena 
de narraciones e imágenes que recaen a nuevas formas 
de mirar la ciudad (Cabrera, 2018, p. 60).  
La construcción del cable aéreo abre un panorama —la vi-
sión aérea del transeúnte —que permite el registro de un pai-
saje inédito que se asocia con la estética y el deseo, creado 
para la conexión de imaginarios turísticos. En el recorrido 
dirigido por el semillero se evidenció una apropiación del te-
rritorio por parte del urbanismo burocrático al tiempo que el 
arte del grafiti comunica las luchas políticas de la comunidad. 
Con ello, se espacializa la tensión generada con la introduc-
ción de cambios urbanos que pretenden desmarginalizar por 
medio de fachas coloridas. Como en otras ciudades del 
mundo, es predecible que “[...] Bogotá viviría también sus 
represiones contra la práctica del grafiti, [lo cual difería] se-
gún el alcalde de turno [alrededor de] políticas ya sea en con-
tra o a favor” (Cabrera, 2018, p. 46). 
El corredor artístico Grafficable6 se sumó a las iniciativas dis-
tritales y comunitarias en Ciudad Bolívar, ejecutadas por el 
Instituto Distrital de las Artes (IDARTES), con el fin de pro-
mover la revitalización estética del espacio del barrio. Facha-
das, puertas, ventanas, tiendas, escaleras, casas y barrios se 
llenaron de color con grandes macro murales, pintas y grafi-
tis, todo ello con pretexto de la aparición de TransMiCable y 
de la promoción de una renovada ciudad mirador que mira 
fijamente, y como paradoja, a la ciudad segregada y periférica 
del lado sur. Frente a ello, Carvajalino (2019) plantea cómo 
se dan las adaptaciones y las respuestas creativas a las inter-
venciones por medio del engalle, entendido como manifesta-
ción estética y cultural propia de la decoración en las facha-
das: 
El engalle […] tiene que ver con la imagen inacabada del 
barrio en su proceso de consolidación (terracotas y gri-
ses), que con el paso del tiempo se va intercalando con el 
acabado final que le irá dando cada familia, el cual forma 
parte de un repertorio de colores, formas y texturas pro-
pias que cualifica la espacialidad propia de estos asenta-
mientos, en la que confluye lo particular y lo colectivo 
como parte de ese mosaico ornamentado que combina 
lo informal y lo variado, lo popular y lo híbrido (p. 10). 
 
 
6 Entre calles y fachadas se encuentra el proyecto barrial en el que sus habitantes ce-
dieron sus fachadas para plasmar el arte urbano. 
 
Fotografía 3. Murales en el barrio El Paraíso.  
Fuente: elaboración propia. 
Los turistas extranjeros han llegado recientemente para re-
correr estas calles en busca de una experiencia urbana moti-
vada por los contrastes sociales y el aparente acceso a la vida 
cotidiana de estos barrios miradores. Además, el arte urbano, 
los tipos de construcción y la oferta comercial permiten a 
estos nuevos visitantes caminar y explorar, a la vez que algu-
nos vecinos intentan diseñar emprendimientos en busca de 
ingresos económicos. Un ejemplo de esto son los recorridos 
barriales, organizados por una habitante de la zona, que ofre-
cen todo un paseo por el barrio acompañado de experiencias 
recientes y pasadas que se encuentran marcadas por el con-
flicto de pandillas y las calamidades familiares. Otros ejem-
plos son las nuevas panaderías, los puestos de comidas rápi-
das, un local de artesanías y un hostal. 
Así, los barrios otrora sin acceso y poco visibles para el tu-
rismo empiezan a cambiar rápidamente. Las fachadas que 
una vez eran grises o de ladrillo desnudo han sido interveni-
das, y las calles que evocaban miedo por estar relacionadas 
con crímenes o microtráfico intentan ahora mostrar su cara 
más amable. Los muros se preparan para ser el lienzo sobre 
el cual se plasma el legado que transmiten estos barrios. Mú-
sica, liderazgos, trabajo comunitario y memorias se recrean 
en la imaginación de los vecinos, además se traen al espacio 
público las tensiones y conflictos del presente relacionados 
con la diversidad de procedencias de los nuevos vecinos, la 
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formación política. Esto, según Fierro y Suárez (2019), tras-
ciende las transformaciones urbanísticas y las acciones des-
contextualizadas sobre el entorno barrial. 
Es la participación de sus habitantes, con sus imagina-
rios, memorias y capacidad de organizarse, lo que confi-
gura y transforma el territorio, dándole una identidad 
propia, de cara al presente y al futuro que ya se manifiesta 
con todas las transformaciones de índole social, econó-
mica y cultural (p. 18). 
 
 
Fotografía 4. Murales en el barrio El Mirador.  
Fuente: elaboración propia. 
Estos fenómenos han visibilizado a los barrios de Ciudad 
Bolívar al relacionarse con la segregación socioespacial ins-
talada. La inminente presencia de turistas en el entorno de la 
operación de TransMiCable abre diferentes vías de atracción 
del capital privado de origen especulativo y, así mismo, mo-
difica las relaciones espaciales de los habitantes con los nue-
vos espacios públicos (miradores, plazoletas y parques). A 
esto se suma la permanencia de predios de vivienda catego-
rizados de alto riesgo por la remoción en masa y la amenaza 
latente de deslizamiento. 
En relación con la atracción o circulación de nuevos capita-
les, con Harvey (2012) puede entenderse que 
La reconfiguración de la geografía urbana ha traído con-
sigo grandes cambios en el estilo de vida. La calidad de 
la vida urbana se ha convertido en una mercancía para 
los que tienen dinero, como lo ha hecho la propia ciudad 
en un mundo en el que el consumismo, el turismo, las 
actividades culturales y basadas en el conocimiento, así 
como el continuo recurso a la economía del espectáculo, 
se han convertido en aspectos primordiales de la econo-
mía política urbana (p. 34). 
De esta forma, los procesos relacionados con la turistificación 
alimentan la lógica del desarrollo desigual en la ciudad, espe-
cialmente porque se perfilan estrategias desde los agentes del 
Estado y los intereses privados, sobre todo del sector inmo-
biliario y las constructoras. Cabrerizo, Sequera y Bachiller 
(2016), al hablar del caso de Madrid, expresan que “las fuer-
tes inversiones públicas parecen más encaminadas a favore-
cer y posibilitar la entrada del mercado turístico-inmobiliario 
[…] que a atender las necesidades reales de los residentes 
tradicionales de estos barrios, residentes que rápidamente 
van cambiando su composición” (p. 79). En el caso de Bo-
gotá, este proceso se produce con más intensidad en los cen-
tros tradicionales que ya plantean una relación deficitaria en-
tre población residente y población flotante (la que ingresa 
diariamente), produciendo un sinfín de novedades en el uso 
del suelo urbano. 
Para las comunidades de Ciudad Bolívar, el proyecto del ca-
ble aéreo no ha sido más que una larga disputa por el reco-
nocimiento de derechos urbanos, una forma de promover la 
visibilidad de sus procesos de organización comunitaria y 
una oportunidad para ser visibles en una ciudad que ha na-
turalizado la segregación de las periferias. La reivindicación 
de estos barrios sufre por la problemática de la movilidad y 
el transporte que todavía depende de la informalidad y se 
trunca por el estado de las vías. A futuro, podría constituirse 
en plan local impulsado por los propios habitantes para dig-
nificar sus barrios e integrarse eficientemente a la red urbana. 
Esa construcción del territorio es producto de las formas de 
relacionarse con los lugares y del sentido colectivo que dig-
nifica el territorio, al igual que de la autoconstrucción y la 
acción comunal que fortalecen el tejido social. Así, pueden 
avistarse otras formas de enlazarse con los territorios, como 
lo han demostrado los jóvenes por medio del arte, las pintas 
y el grafiti, que reclaman un espacio dentro de la vida comu-
nitaria a partir de estrategias como el Festival de Rap Dlo-
masunder Localidad 19, el Casa Grande Fest, Ojo con eso 
manito, el Festival de Hip Hop Ciudad Bolívar y otros even-
tos representativos de la localidad. Es en esta relación entre 
juventud, pintas y música urbana que Caldeira (2010) destaca 
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modificación de los espacios, puesto que es así como el pai-
saje empieza a tomar un significado para quien vive las calles 
de los barrios: 
Artistas de grafiti y pichadores7 toman toda la ciudad como 
sitio de intervención. Todo tipo de muros, públicos y pri-
vados se convierten de manera creciente en lienzos para 
estos pintores y escritores urbanos. Sus usurpaciones 
marcan la reinscripción de lo público en la ciudad priva-
tizada. Contra el apartamiento de los enclaves privados y 
el encarcelamiento y restricción autoimpuestos, justifica-
dos por el miedo a la delincuencia, el grafiti y la pichaçao8 
reclaman las calles, fachadas y muros como espacios de 
comunicación y cuestionamiento en lugar de separación. 
(Caldeira, 2010, p. 12). 
 
 
Fotografía 5. Visita al Parque Zonal Illimani, barrio El Paraíso. 
Fuente: elaboración propia.  
Con las transformaciones espaciales se complejizan las for-
mas culturales espacializadas que se expresan en distintos ni-
veles de racionalidad espacial en relación con la vida coti-
diana. Estos cambios en la espacialidad y en las prácticas co-
tidianas pueden fortalecer el sentimiento de comunidad o, 
por el contrario, reproducir la desigualdad en lo político, lo 
territorial y lo económico. La gestión urbana que privilegia la 
revitalización morfológica con fines especulativos y subes-
tima la trayectoria de la gestión local, seguramente se enfren-
tará a la complejización de la segregación urbana y transitará 
a nuevas expresiones, por ejemplo, del fenómeno de turistifi-
cación. Este, lejos de inscribirse exclusivamente en las ciuda-
des de los países desarrollados, se plantea como evidencia de 
 
7 Espontáneos del grafiti o grafiteros en la jerga bogotana. 
la alta permeabilidad del modelo neoliberal en las ciudades 
fragmentadas y desiguales, en este caso activada por el des-




La formación pedagógica y académica del Semillero de In-
vestigación en Educación Geográfica (SIEG-UPN), basada en 
el contraste de la teoría geográfica con este tipo de experien-
cias de trabajo de campo, demuestra la importancia de la ob-
servación como un proceso de exploración e identificación 
con el espacio geográfico en sus distintas dimensiones y ac-
tores sociales involucrados. La lectura de la ciudad como es-
pacio local donde se construye con los otros, requiere asumir 
un compromiso con la investigación y la enseñanza que tras-
ciende la observación de una vecindad (ser bogotanos o ha-
bitantes de una localidad) y advierte la necesidad de escuchar, 
preguntar y proponer en relación con un territorio que no 
hace parte de la experiencia, pero cuestiona prácticas y co-
nocimientos previos.  
La novedad acerca de una forma de transporte público en 
Bogotá, considerando que TransMiCable es la primera infra-
estructura con estas características en la ciudad, motivó la 
curiosidad para visitar nuevos lugares; no obstante, estos ba-
rrios cuentan con atributos urbanos y sociales de diversa na-
turaleza, lo que configura una contradicción. Ciudad Bolívar, 
como entramado de barrios que se abren al estudio de la geo-
grafía urbana en el aula universitaria, es territorio y paisaje de 
la contradicción, tanto en su historicidad como en el desplie-
gue espacial de la sociedad local. Esta sensación de contra-
dicción se transforma en una certeza, primero, con la lectura 
de referentes sobre las ciudades latinoamericanas y, luego, 
con el ejercicio intencionado y discontinuo de la observa-
ción.  
El proceso comunitario que inició el trabajo para realizar el 
proyecto de cable aéreo de Ciudad Bolívar es digno de valo-
rar e invita a la ciudadanía en general a defender sus ideas 
para incidir en la construcción de la ciudad. Esto parte de un 
conocimiento profundo de las características de la pobla-
ción, de las problemáticas sociales estructurales y de las ini-
ciativas que han fortalecido la acción comunitaria. Así, los 
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escenarios educativos, como la universidad, tienen que resal-
tar los aprendizajes logrados en la investigación que están di-
rectamente relacionados con la educación propia, desde 
abajo, construida en la autonomía y la autogestión. Estas 
condiciones pueden alimentar y cuestionar el sentido de 
nuestras tradiciones en la enseñanza y en la formación de 
profesionales de la educación. 
La comprensión del paisaje y del territorio, que hoy se re-
construye junto con el lenguaje y la acción de los barrios de 
Ciudad Bolívar, está sometida a la contradicción como con-
dición del diálogo entre academia y comunidad. Necesaria-
mente es una comprensión de los otros y con los otros que 
habitan una ciudad segregada, pero con intensos intercam-
bios entre la imaginación geográfica (la forma y dinámica del 
espacio social) y la imaginación sociológica (la historia, la 
ideología, lo político y lo cultural). En este sentido, este pro-
ceso se asume desde la reflexión pedagógica que propone 
nuevas formas de acercarse al trabajo de campo como estra-
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